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El Marqués de Pozo-Rabio, 
Cobián y Villaurrutia, no se dau 
uíi punto de reposo cor motivo 
de líi organización delptóximo 
viaje de Don Alfonso. 

Especialmente el pvmero, si 
nos atsnamoa á lo que diaria­
mente dicen los 'peVioicos de 
Madird, semusve incesaitémen-
t« con vertiginosa rapiéz. 

El telégrafo fancioDa onstan-
temente y de seguir así mnclio 
tiempo prsstando aervúo tan 
excesivo,es probable, qu al ter­
minar Iti campaña, tengn que 
ser sustituidos por otros nevo», 
]os aparatos da las oficias te­
legráficas de las poblacioia que 
ha de visitar ¿1 joven Mcarca. 

En Valencia, Alicante, aste-
llón y Sagunto, loS munipios 
sacando las del cosli,! cortideci-
raos en lenguaje familiar, i^pre-
paran á recibir dignameie al 
primer magistrado de lanióh; 
uno solo, el de Elche es qué 
no se baila dispuesto, segijlae-
mos en los rotativas madisftos 
á desembolsar un céntimcon, 
destino á festejo alguno pa. la 
regia recepción, Bice ©1 iuh-
tamiento da la ciudad las 
palmeras, que considera iniles 
los preparativos, toda veique 
S. M. visitará la oiudad dpa-
so, que no ha de pernocl en 
ella. , 

Quizá hfija p«naaáo al cu­
lo expuesto, que las nec«*iies 
que se gieuteo en ted.as l n io­
nes de España son imperi» á 
consee>j«ncia dala «equia, 'jue 
el metálico que nacesariant® 

habriá de desembolsar, le baga 
falta pal-a en no lejítno dia so­
correr á la neeesilada clase obre­
ría, piedraangular, sólida baseso-
bre la que cimentamos el ba­
luarte que deñsndemueatra exis­
tencia. 

¿Qué es el periodista? un 
obrero intelectual; j los de pro­
vincias, seaeSío dicho coa todos 
ios respetos que nos merecen 
nuestros compañeros, no llpga-
mosá la calpgoria da obreros;so­
mos jornaleros del periodismo. 

Fundamentada en esto nues­
tra creencia, no es da extrañar 
que los infortunados hijos del 
trabajó nos inspiren cariñoso 
interés, que se apene el espíritu 
al leer en la prensa de Castellón, 
Alicante y Valencia los prepa­
rativos que realizan las auteri-
dades populares de las mismas 
para festejar al re j D. Alfonso, 
no porque nos parezcan impro­
cedentes la celebración de eso» 
regocijos oficiales que conside­
ramos muy justos, sino porque 
esas fiestas presuponen la inver-
sióQ de cantidades de importan­
cia, que indudablemente, dada 
la difícil situación porque atra­
viesan en la actualidad las cor­
poraciones municipales, «se de­
sembolso, ies un sacrificio im­
puesto por el deber dtl eargo 
que desempeflah, coa perjuicio 
de súa propios intereses y de sus 
administrados. 

El Sr. Maura durantie su do­
minación hixo que el joven Mo­
narca visitara distintas capita­
les, entre ellas Barcelona, don-
da muy bien pude» costarle la 
exislencia al olímpico mallor­

quín, y boy el Sr. ViÜaver'le si­
guiendo el sistema político de 
los viajes, sigue la senda traza­
da por aquel, sin recordar que 
nunca segundas parte» fuerou 
buenas. 

Por lo que se ve, los guberna­
mentales modernistas juzgan in­
sustituible el procedimiento del 
sport ferrocarrilero, para afian-
zári?e en el poder y conquistar 
las simpatías y confianza de la 
Corona. 

Y se nes ocurre preguntar: 
—¿No seria mas atinado y 

mas beneficioso para la monar­
quía, que una vez recorrido e! 
itinerario trazado por el Gobiir-
bo, en lugar do volver el. rey á 
Madrid se dirigigieraálasproviu-
cias andaluzas, donde personal­
mente se percatarse de ¡a espan­
tosa miseria qua se enseñorea 
con su descarnada íaz en los 
niezquiüós bogares de ésas 
bandadas de seres hambrientos 
que afluyen de los campos á la 
ciudad, pálido el rostro, desarra­
pado aspecto y qué esleuuados 
per la íatiga que proluco la es­
casez, llegan como mendigos á 
las autoridades y personas de 
posición independiente á implo­
rarles trabajo, un pedazo de pan 
coii que acallar aquel grito feroz 
de—¡Padre, tengo hambre! — 
escapado de les labios de sus ía-
mélicos hijos, que repercute en 
sui corazones como himno de 
mortales angustias, entonado por 
un ejército absurdo de irritantes 
privilegios y odiosas desigual­
dades? 

No abstenemes da contestar. 
Só'b diremos ^ue allí junto á 

la desgracia, el bondadoso cora­
zón del rey, rñozo, podía entre­
garse cerno lo hacia su inolvida­
ble padre á las s'^pansioaes qu© 
IB dictaran sus nobilfsijwos ssrl-
íittiieutos, onjaganJo Ugrimas, 
prodigando la bendita limosna 
al bracero desvalido, el que á 
cambio de sus consuelos le col­
maría de bendiciones, y su su-
gusto nombre se veria oreado por 
el plácido céSre del aura popular 
al ver orlada »u frente, con el 
sacrosanto nimbo de la caridad. 

¡Bien haya el poderoso que la 

ejerce 

yORTÜNA INESPERADA 

Ha muerto en París un indi­
viduo que, cual otro Diógenes, 
pasaba su vida buscando una 
perseha honrada á la cnal poder 
nombrar su heredera, ya que él, 
hombre sold y adinerado, no 
sabía á quien legar «u fortuna. 

Nuestro hombre, que había 
sido comerciante, y por lo tan­
to habla tenido ocasión dt pro­
bar hasta lo infinito la mala f4 y 
el egoismo de la especie huma­
na, se dedicó á pasear en ómni­
bus y observar allí cuanto su­
cedía. Su placer consistía en 
colocar** cerca del cobrador, »1 
cual alargaba la moneda que los 
demás p&fujeros le entregan pa­
ra ppgar sus respectivos billetes. 
El exeomeroiante recogía, cuan­
do había que cambiar una mone­
da,la vuelta que el cobrador 1« 
daba, y al entregársela al viajero 

ponía siempre, sin que m 
viríiase, bien una pieza de 
cuenta céntimos, bien uu fr<i c 
é k veceiraás, ségúri'la^aut-idn -
del cambio. El buen hombre ob­
servaba cómo todo el mundo s.1 
rQcibif «1 dinero de más, se ha-
eia e! aneoo, y en su iotarior no 
cesaba de comentar esas miso» 
rías de la humanidad. 

Un dia hizo la indicada expe­
riencia con una joven, obn^ra al 
parecer. Sú asombro fué graiiuR 
al oir deair á la joven: 

•—Tome usted, cobrador MB 
ha dado ciucuenía céntimos ds 
má«. 

El anciaa© eicomerciajite no 
pronunció una palabra. Siguif̂  
á la joven, se informó de su noui-
bre, dé su familia, que era df 
honrados obreros, y al dia si­
guiente ©ncaminéae ¿ «'•assi da 
UQ notario, ante él eual in.'ílíu)-
j ó heredera únicaá ¡a joven, cu­
ya sorpreea no ha fenide lín!Ítp>'í 
al verse ahora, por la rauert? de 
su bienhechor, dueña d© ana for­
tuna de quinientos rail francos. 

MOTDELA FIN 

Una espiritista evoca el espí­
ritu d© su difunto esposo. 

—¿Cómo estás?—le pregunta. 
—Muy bien—eonteata aquel. 
—¿Estás mejor qu« cuando te 

hallabas ¿ mi lado? 
—Infini(ámenle mejor. 
—¿Donde eslás? 
— En el íufierno. 

«YUNTJIMIHHTO BE MURCIi 
KQ virlud de solicitudes pre­

sentadas al' efecto, se convoca á 
j Juntamento extraordinario de 
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que, con el fin de ineomodarlasaenos po­
sible, pasarían la mayor partel tieiapo 
leerá de casa. 

Voncidos asi los ebítáeulos, chita em-
pMÓ su trabajo de buena ganaifurándo- ¡ 
se eo primer término Ion ««ns de una ^ 
muger de laveciadsdpara el id©, lira- | 
pieaa de la coeina, etc. La niñaes, ape- j 
ñas se le podia llamar do otra ira—ves- i 
tída coíL un trajeeito áe percalncillo y 
olaro, y un delantal blanco cem nieve, 
presentalla tm encantuier aspê  se sea-

tia muy eonteata de «u snerte, alegrándose 
aúa más cuando sos tias abandonaban le ea-
sa para no volver hasta la nocíie. 

Una de aquellas oportunas tardes, hallá­
base eela en laeocina. Los ingredientes para 
los postres de la comida de la noehe soleré 
la mesa; harina, hueros, azúcar, ete,, tode 
bien preparado y pesado. Las alegres llamas 
del fuego iluminaban la estancia, hasiando 
resaltar la limpieza y el brillo de los csioha* 
rro« ^ue se veían coa proftisién en los.aima-
ries y cubriendo las paredes. El calor inlea-
«0 animaba el rostfode la joven, prestando 
á su semblante un precioso color, con lo que 
Oonehita resultaba más bella aunque .la 
delicada luz de loa salones. 

Así lodebia comprsnáar ella, pues aaa 
sonrisa que deseubria sus diminutos diente» 
blaneo» como el marñl, asomábase á sus la­
bios, mientras sa movía de ua lado á otr© 
eon la alegría del que halla un plaeer en 
SHV ocupaciones. 

Tresdias más y tormifiarian sas trabajos 
merced á la llegada de una nueva cocinera. 
Por suerte, aquel mismo dia sa marsíjafean 

«US eonvidados; pero «n cambio se esperaba 
á otro, UD Robrin© d««u padre, á quiáa Oon­
ehita apreciaba niiicho; y aunque per su 
parte no psasab» H#da en serie, sa instinto 
de mujer, lo daba Is seguridad de que él 
acabaria por pedirla relaeione» formales, Y 
ea este supuesto iquá eentestación podría 
darle ella? 

Con tales pensamientos se hallaba entre-
taaida la flamante oocinera, cuando dieron 
las cuatro, y deseckándolos rápidamente ee 
dispuso á terminar el que hacer que tenia 
entre manos, dejando el otro asueto para 
mejor ocasión. 

Ea aquel momento el tranvia eléctrico 
que pasa por delante de la flnca se paró, 
apeándose de él uno de los viajeros, jéveo, 
de tipo aristocrático, alto, morano, d» gran* 
dea ojos negros y pelo risoso y brillante, 
Conocíasñle que era forastero, por la curio­
sidad con que miraba á su alrededor, eiami-
minando atentameste la casa á la cual se 
dingin. Abrió la puerta del jardín y tomó 
la Fecda que conducía al edificio, buscaado 
sigaiéa á quién pregantar por el amo de 

la casa; peroiu» pesquisas fueron inútiles; 
una quietud casi sepulcral reinaba en aquel 
hogar tranquile, y si llecró á interrumpirse 
el silencio cuando el jóvon se acereó á 5» '— 
rraza, debióle á na magr ífico parro 
rraocva \\x& salté de la silla doede d 
ba, ladrando eon feror. Eatoneeaunv 
rubia y desordenada s» asomó á uns 
ventanas superiores, y aprevechand 
«iín el forastero, pregunte en alta v. v' 

¿Tive aquí el Sr. Orzogoiíia? 
La muchacha era viseaina neta, y 

tante, á juef^ar por su manera áe hablí 
daluz; así ^ue aquella «e quedó á os . 
por masque el caballero repitió la pregiíj 
ta varias veee», hasta que llegó á perder l.i 
pacieseia. 

—¿Pues eom» diantre quiere T. qee se lo 
diga?—exclamó al In.—El conductor del 
tranvia me ha asegurado que ese setor vive 
af uí. iNe hay nadie en casa? 

Al eir esto la muchacha hizo «na indiea-
eión eon la mano y murmuró algun.ts xn]-}-
bras, de las qae el jévsn pjio entemj é la da 
«aocina», y enseguida deEapareo^é. 


